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LA OFERTA DE PAUTAS DE 
CONDUCTA COTIDIANA Y LA 

CIMENTACIÓN DE VALORES EN EL 
LIBRO DEVOCIONAL DEL 

BARROCO: UN ENSAYO 
METODOLÓGICO 

«Bien predican los vivos: pero mucho mejor los difuntos» JUAN 
DE PALAFOX. 

En otro trabajo abordé la posibilidad de utilización de un libro 
devoto para abrir alguna ventana a la mentalidad social del XVII (1). 
Traté entonces de obtener la radiografía social a través de las visiones 
de una religiosa, que constituyen el «Luz a los vivos y escarmiento en 
los muertos» de D. Juan de Palafox y Mendoza, publicado en 1668, y 
también la «visión» social que monja y obispo ofrecían a través del en-
ves de las conductas expresadas, como pecados, por las almas del pur-
gatorio que visitan a la religiosa. Quedó allí sin tratar una parte aún 
más interesante del contenido del libro que es la que abordo en este 
artículo: el conjunto de los mensajes ofrecidos al lector para ir organi-
zando la conducta cotidiana a tenor de la intención y el desiderátum 
de la jerarquía eclesiástica. No me refiero a los mensajes directos 
(aunque algunos serán incluidos) sino más concretamente a aquellos 
que aparecen colateralmente, como al desgaire, del asunto principal 
(que será siempre la «edificación» del lector ante los ejemplos de vir-
tud descritos y la llamada al remordimiento y penitencia por la distan-

(1) L.C. ALVAREZ SANTALO «El libro de devoción como modelado-modela-
dor de la conducta social: el «Luz a los vivos...» de Palafox (1668)» en Trocadero, Cá-
diz, 1989. También del mismo autor Adoctrinamiento y devoción en las bibliotecas sevi-
llanas del S. XVIII, en «Actas del I Coloquio sobre Religiosidad popular». Fundación 
Antonio Machado 1987. Barcelona, 1989. 



Cía presumida entre su conducta y la de los modelos). También, aque-
llos que se deslizan insensiblemente y buscan el impacto subconsciente 
sobre el lector embebido en la trama-descripción que aportan las suce-
sivas narraciones de episodios maravillosos-atemorizadores (2). 

No se trata pues de un trabajo reiterativo sino más bien comple-
mentario. En aquél pretendía obtener el diagnóstico social «deposita-
do» en la cabeza de la vidente y el comentarista; en éste, extraer las 
«recetas» para vivir, del lector, que ha ido al libro para encontrar otra 
cosa, y termina por adquirirlas-realimentarlas después de la lectura. 
El tema me parece que se aproxima a lo que hoy llamaríamos «educa-
ción» de la sociedad a través de los modelos (no necesariamente tota-
lizadores, redondos) que medios de comunicación y aparente diver-
sión van introduciendo insensiblemente en las conductas cotidianas. 
Algo, tendría que ver con las técnicas de la publicidad, aunque es 
tema tan complejo que no pienso ni rozarlo. 

En un ensayo que tiene ya más de veinte años pero que no ha 
perdido su vigencia, Umberto Eco se ha referido al inicio de una cul-
tura de masas «sui géneris», con características peculiares: «...el he-
cho de que los clientes aumentasen en número y se ampliasen en cuan-
to a rango social, tendía una red de condiciones capaces de caracteri-
zar a fondo estos librillos y de crear un género propio con particular 
sentido de lo trágico, de lo heroico, de lo moral, de lo sagrado... ade-
cuados al gusto y al ethos de un consumidor medio» (3). No se está re-
firiendo al libro de devoción pero podía, perfectamente, haberlo he-
cho pues cuanto predica de otro u otros géneros se adapta como un 
guante a nuestro «género». 

El libro elegido para este experimento, como ya expliqué enton-
ces lo ha sido en función de su constatada difusión en bibliotecas par-
ticulares y también por su esquema de «aventuras», narradas por cen-
tenares, que lo convierten, pese a la reticencia ascética del título, en 
un buen ejemplar de esa mezcla entre la novela y la edificación que 

(2) Al respecto me resulta sumamente estimulante la posibilidad de establecer un 
paralehsmo entre la literatura devota y la satírica. Me lo sugiere, precisamente, el ca-
errel lkmn'v funcionar en ambas y el deslizamiento permanente entre 
e realismo y la abstracción en los códigos utilizados. Roland Barthes, George Palé v 
Umberto Eco pueden ser leidos con sumo provecho en esta dirección. Puede servir de 
introducción en el tema el capítulo I del libro de MERCEDES ETREROS' La sátira 
C T . las págs. 9-20 y U m b L I 2 M 3 " 
(del Cap. III). Otros ppectos, como la utilización del tópico-paradigma, la difusión ma-
siva la «reconstrucción» oral de modelos literarios de los que se va alejando convirtién-
dose el mensaje en «la vida misma», la carga reiterativa, el ingenio en la supuesta «ra-

c X arbos"¡éneroV^ ^ l^^ga '¡^ta de puentes 

(3) ECO UMBERTO, Apocalípticos e integrados, Barcelona 1984, pág. 18. 



debe presidir todo libro devocional de éxito popular. El análisis se ha 
efectuado sobre una muestra extensa de algo más de 100 páginas que 
han sido primadas con alguna intensidad (la exhaustividad hubiese ne-
cesitado muchas más páginas que las que requiere un artículo). No he 
utilizado más que los comentarios de Palafox, prescindiendo de un 
análisis similar del texto de la propia monja. Me interesaba especial-
mente la tarea del «pastor» y no la de la oveja, por muy excepcional 
que fuese (4). 

Realizada la disección el resultado final nos muestra que a lo lar-
go del texto se «recomponen» seis conjuntos de mensajes con objeti-
vos nada equívocos, acompañados de un pequeño conjunto de conse-
jos más diversificados. Los seis grandes bloques que pasaremos a des-
cribir podían enumerarse así: mensajes de «garantía» de la naturali-
dad, frecuencia y realismo de hechos milagrosos en la vida, de cual-
quiera; los correspondientes al reforzamiento de la indiscutible supe-
rioridad socio-espiritual del clero con las consecuencias previsibles; los 
que ratifican el sistema de las relaciones de autoridad-obediencia tan-
to en el ámbito laico como en el eclesiástico; los dirigidos a clasificar 
el mecanismo de consolación social que se fundamenta en una supues-
ta ecuación equitativa: a más HONOR, más RESPONSABILI-
DAD, más CASTIGO y por tanto MENOS debe ser envidiado este 
status; las conductas a reiterar los beneficios de una economía espiri-
tual de los sufragios; y, por último los que desarrollan algún punto 
doctrinal, más bien elemental y con previsibles efectos en el apuntala-
miento básico de la seguridad y superioridad del credo que practica. 
Iremos recorriendo cada uno de estos bloques. 

(4) Los escritos tie monjas barrocas en los que cuentan sus visiones, pese a su fre-
cuencia, no deben entenderse como inocuas histerias de solitarias. Utilizados, frecuen-
temente. por confesores y jueces expertos, se constituían en prueba o contraprueba de 
virtud eximia o caída demoníaca. En tomo a ellos se levantaron, a veces, verdaderas 
batallas entre 'Órdenes religiosas y Tribunales especializados. Un ejemplo al azar, bien 
que moderadamente significativo, por su resonancia, puede constituirlo el de Doña Ma-
ría Vela y Cueto, a fines del XVI y primeros años del XVII. Vids. al respecto OLEGA-
RIO GONZÁLEZ: Introducción y Edición a la Autobiografía y Libro de las Mercedes 
de D." María Vela y Cueto, Barcelona 1961. Precisamente en la Autobiografía de esta 
monja conflictiva aparecen también las visiones de ánimas del purgatorio: «Después de 
muerta mi tía me ofrecía padecer cualquier trabajo que el Señor quisiese enviarme por-
que la hiciese merced de sacarla del purgatorio. Y aquella noche que se lo ofrecí desper-
té... me dieron a entender que... había sido asuelta y gozaba del Señor»; (Op. cit. pág. 
311). 



1. EL REFORZAMIENTO DEL MARCO DE REFERENCIA-
LO MARAVILLOSO «A LA COCINA» 

Vamos pues a intentar la comprobación precisa de este tipo de 
mensajes indirectos. 

El primer grupo que abordaremos parece obligado, teniendo en 
cuenta la temática del libro; se trata de aquel conjunto que contiene 
la que podríamos llamar cotidianizadón de lo milagroso-sobrenatural. 
No se trata de un punto doctrinal (que se da por sabido), sino de un 
tratamiento tan a pie de obra de la presencia natural de lo maravillo-
so, que constituye, más que un reforzamiento, el espaldarazo firme de 
la autoridad intelectual en este tema. Como a pesar de la doctrina 
seca, la Iglesia jerárquica no se sentía excesivamente cómoda en tal 
terreno, la «prueba» aportada por las alusiones del obispo tienden a 
producir la garantía necesaria (si es que era verdaderamente necesa-
ria). 

Es éste, a pesar de todo, un terreno teórico sumamente resbaladi-
zo. Una lectura ingenua y «razonable» avalaría la hipótesis expuesta: 
que los esfuerzos por cuotidianizar lo sobrenatural van dirigidos, pre-
cisamente a crear un mecanismo de certeza y de realidad en los lecto-
res. Pero hay otras lecturas más complicadas. Citando otra vez a Um-
berto Eco, «la cultura de masas representa y propone casi siempre si-
tuaciones humanas que no tienen ninguna conexión con situaciones de 
los consumidores, pero que continúan siendo para ellos situaciones 
modelo» (5). Según esto la introducción agobiante de lo maravilloso 
en el «pasto espiritual» no respondería a un esfuerzo por convertir lo 
extranatural en realista sino justamente a lo contrario: seguir mante-
niendo la desconexión real entre ambos mundos justamente para que 
el maravilloso no pierda su condición de paradigma. Por ahora me li-
mitaré a la lectura más elemental. 

Pues bien en este campo las alusiones son frecuentísimas, incluso 
prescindiendo del hecho (como lo hago) de que todo el contexto del 
libro y todos los ejemplos-apólogos que añade Palafox pertenecen a 
este orden. Si observamos por ejemplo el siguiente texto obtendremos 
algunas conclusiones bien curiosas: 

«porque muy ordinario es temer el Alma quando se le aparece 
Angel o otro espíritu de superior orden...» (6). 

Se da por sentado una especie de experiencia banal tan «ordina-

(5) ECO UMBERTO, op. cit. pág. 
(6) PALAFOX Juan de, op. cit. pág. 1. 



ría» que casi no merece la pena resaltarla. Se deduce que encontrarse 
con angeles u otro espíritu es cosa de todos los días; no sería de extra-
ñar que cualquier lector estuviese presto a tomar nota de lo que era tí-
pico hacer en tales casos ya que las probabilidades de ser protagonista 
de alguno de ellos parecían evidentes. En otra ocasión el obispo insis-
te en la banalidad de estas situaciones bien que con un cierto matiz 
que establece la mayor facilidad para ámbitos clericales: 

«... y el concierto que dice que hizo con esta religiosa de venir a 
verla después de muerto «si Dios le dava licencia) se ha hecho 
muchas veces en la Iglesia...» 

Bien es cierto que coyunturas así (como, por otra parte, el resto 
del mundo «mágico») deben ser manejadas con alguna prudencia, que 
al fin y al cabo contiene elementos altamente peligrosos: 

«...manifestando este caso que este género de conciertos comun-
mente traen consigo más peh'gro que provecho». 

La razón es clara y doble: 
«...no los aconsejaría... porque puede abrirse la puerta con esso 
a diversas alusiones y es muy peligroso hazer prueva con cosas de 
la otra vida». (7) 

Queda pues advertido el cristiano de que no es oro todo lo que 
reluce y que incluso podría ser que ni siquiera reluciera; lo que sucede 
es que es muy pequeña, gota de agua para apagar el incendio prendi-
do con todo lo demás. Por ejemplo: 

«El averie tocado la mano (la aparición) y calentándole y no que-
mándole lo tengo por gran milagro porque... el fuego del purga-
torio que es vehementísimo...» (8) 

Obsérvese la fuerza del texto: lo milagroso no es la aparición (esa 
es la vida misma) sino el detalle «científico-realista» de que al tocar al 
vidente le caliente y no le queme. O este otro en que se muestra una 
especie de familiaridad y conocimiento preciso de las almas del purga-
torio: 

«Devió de mirar el Alma (aparecida) -que siempre obran racio-
nalmente en el purgatorio- a no quererle obligar... o a la pobreza 
y necesidad de este labrador» (9) 

(7) PALAFOX Juan de, op. cit. las tres citas respectivamente en las págs. 8 y 9. 
(8) PALAFOX Juan de, op. cit. pág. 12. 
(9) PALAFOX Juan de, op. cit. pág. 12. 



La presentación «familiar» de un alma en pena que tiene en cuen-
ta la situación económica de su vidente no puede ser más realista. 

De vez en cuando se entremezcla algún grano doctrinal siempre y 
cuando insista en esta cotidianización de lo milagroso; para ello no re-
sulta banal algún toque de atención al interés-curiosidad del lector: 

«Dios comunica gran luz a las Almas del Purgatorio... y les revela 
muchas cosas en orden a nuestro bien y al suyo». 

Como el método puede ofrecer alguna dificultad de comprensión, 
el buen obispo sale al paso, en otro lugar: 

«...de aquí se colige que las Almas del purgatorio sin duda se ha-
llan muy assistidas de los Angeles: pues claro está que estas noti-
cias las cobran por su medio, pidiéndoles sepan de Dios aquello 
de que desean ser ilustradas» (10). 

Esta descripción «lógica» de una especie de servicio de mensaje-
ría entre el cielo y el Purgatorio, a más de intensificar el realismo na-
tural del cuadro tiene la ventaja de despejar alguna duda popular so-
bre el problema (11). 

Con alguna frecuencia Palafox arriesga hipótesis sobre la esencia 
del purgatorio que, sin ánimo de polémica, podrían dar lugar a alguna 
controversia; no debe perderse de vista, con todo, que el objetivo no 
son los teólogos sino los lectores; en todo caso él utiliza siempre, ex-
quisitamente la prudencia terminológica: 

«...por lo cual yo creería que en el Purgatorio no todos los tor-
mentos son siempre de una manera sino que tienen sus pausas... 
mitigándose... en el Purgatorio están muy presentes los tormen-
tos pero no andan ausentes los consuelos» (12) 

(10) PALAFOX Juan de, op. cit. las citas en pp. 13 y 30. 
(11) No debe olvidarse nunca, además, la responsabilidad que puede caberle a la 

elaborada técnica de predicación, que andaba normalizada en un racimo de «manuales» 
concionandi. Sobre esta especie de argumentación «razonada» que se adosa a las afir-
maciones más insospechadas, por ejemplo, Palafox pudo haber leído lo que se aconseja 
en el de Fray DIEGO ESTELLA (1570-73): «Lo segundo que ha de hacer (el predica-
dor) para mover es procurar traer algunas razones y medios... y aunque este es oficio 
de retóricos, no deje el predicador de aprovecharse de él...porque como el hombre es 
criatura racional, atraese mucho con razones... y han de ser estas razones buenas, por-
que como la voluntad no aferre sino con lo que el entendimiento juzgare ser bueno, de 
aquí es que nunca los oyentes se moverán si no entendieron primero ser aquello bue-
no». ESTELLA FR. DIEGO DE: Modo de predicar y Modus concionandi. Estudio 
doctrinal y edición crítica por PÍO SAGUES AZCONA, 2 vol. Madrid 1951; pág. 138 
del Vol. II). 

(12) PALAFOX, op. cit. pág. 31. 



Es evidente que el Padre Nieremberg no estaría en absoluto de 
acuerdo (y me temo que ningún predicador tonante) con Palafox. In-
sistiendo en el tema alude repetidamente al sitio físico del Purgatorio; 
ello nos interesa ahora no tanto como doctrina cuanto como elemento 
de refuerzo en la cotidianidad de lo sobrenatural que ahora incluye 
también los lugares físicos en que vive el lector: 

«En Madrid padeció un religioso de cierta Orden... en un confe-
sionario... y le dixo que padecia alli por algunas preguntas que 
hazia a los penitentes...». 

Los lugares «de purgatorio» que aparecen en distintos textos son 
de lo más original y variopinto: 

«...fue en su misma sepultura... Puede ser que fuesse amigo de 
dilatadas piezas y aposentos y galerías... y lo purgava en aquella 
angostura...» 
«Estoy purgando abrasada en fuego aqui (en el'COTO del Conven-
to) lo que pequé aqui hablando contigo en el oficio divino...». 
«Puede ser que los defectos de Prelada penasse en e¡ pozo y los 
de Religiosa en el Coro» (13). 
«La parte donde este Oydor purgaba, era en un calabozo y en su 
casa... en su casa pagava los pecados de la persona y en el calabo-
zo los del oficio». 
«...es cierto que las Almas penan... como y donde más cumple y 
quiere la Divina justicia, pues esta Alma penava en un pedago de 
yelo» (14). 
Semejante panorama de los lugares más comunes de la vida coti-

diana repletos de almas del purgatorio no podía dejar de profundizar 
en el sentimiento de convivencia con lo maravilloso de cualquiera de 
los lectores. . . 

A través de estos mensajes el lector recibe, junto a la intensitica-
ción de su sentimiento de naturalidad ante el prodigio, algunas «re-
glas» para tales ocasiones que, en su ingenuo «cientifísmo» vuelven a 
intensificar el efecto: 

«El manifestarse las Almas (del purgatorio) a los vivos, es comun-
mente con algunas reservas; porque primero hazen ruido, des-
pués se aparecen como sombras, luego más claro: últimamente 
del todo» (15). 

(13) PALAFOX, op. cit. las citas, respectivamente en las págs. 19, 20 y 7. 
(14) PALAFOX, op. cit. ambas citas en pág. 105 y 24. 
(15) PALAFOX, op. cit. pág. 36. 



El texto hace innecesario cualquier comentario. 
Para concluir este friso convendría notar que el mundo maravillo-

so-cotidiano no queda reducido a las Almas del Purgatorio; observe-
mos a este demonio del próximo texto afanándose de aquí para allá 
para procurarse un cuerpo y disfraz con que aparecerse: (16) 

«Y en este caso parece que se le apareció (el demonio) en cuerpo 
verdadero y no fantástico; y puede ser que lo tomasse de algún di-
funto y lo organizasse y todas las demás alhajas de diferentes ro-
perías, que en todas partes tienen mucha mano» (17). 

to: 
O este otro que anda de travesuras en el campanario del conven-

«...fue a tocar a las Animas el Religioso campanero... subió y ha-
lló al demonio en figura de un leonago, abracado a la campana 
que no la dexava menear» (18). 

A notar la encantadora utilización del aumentativo en un animal, 
como el león, de tanto simbolismo positivo como para representar a 
un evangelista; bien a las claras queda, para el lector, que los «leona-
zos» que pueda encontrar en campanarios distan mucho de ser apósto-
les. 

Pero también hay su punto de «racionalismo» en el tratamiento, 
al desgaire, de la demonología: 

«El demonio organiza el cuerpo de los energúmenos y les haze 
decir y hazer cosas que ellos ni saben, ni pueden dezir ni hazer». 

(16) En su rigurosa síntesis sobre la religiosidad de los ss. XVI al XVÍII, D. Julio 
Caro Baroja apunta una curiosa reflexión paradójica que podría añadirse al mecanismo 
de refuerzo al que venimos aludiendo; dice así: «si el demonio que se le aparecía a S. 
Cipriano o a Teófilo podía aparecérsele a cualquier hijo de vecino, claro es que cual-
quier hijo de vecino podía llegar a santo». Es una especia de silogismo «a tergo» que él 
imagina en la mientes de cualquier lector de vidas de santos; esta especie de vértigo 
morboso ante la temida-deseada aparición demonial, de ánimas o de lo que sea, me pa-
rece que insiste, con bastante claridad, en la intensificación del efecto de cotidianidad: 
si realmente una aparición va a mejorar la talla religiosa que un fiel se concede a sí mis-
mo, es bastante razonable suponer que «hara cualquier esfuerzo» por tenerla y que es-
tará tan predispuesto como para aceptar cualquier indicio por remoto que racionalmen-
te parezca. (JULIO CARO BAROJA, Las formas complejas de la vida religiosa, Ma-
drid 1978; la cita en la pág. 82). 

(17) PALAFOX, op. cit. pág. 83. 
(18) PALAFOX. op. cit. pág. 104. 



Y respecto a la fusión entre ángeles y lugares tampoco está mal la 
hipótesis siguiente: 

«...bien possible es que los Curas tengan dos Angeles, uno perso-
nal y otro parroquial; porque cada Altar tienen su Angel destina-
do a su custodia; y assí se lo dijo un ángel a un Hermitaño...» 

pero a grades males-bienes, grandes remedios: 

«...yo no dudo que serian los dos demonios destinados persegui-
dores de aquel Cura, por ser muy verosímil que dos de los Ange-
les buenos que lo govemavan tendrían dos de los angeles malos 
contra si...» (19). 

El que en el mundo sobrenatural las cosas transcurran con una ló-
gica tan aplastante no hace sino mejorar sensiblemente la adaptación 
cotidiana y la familiarización con el «entorno» milagroso. En la misma 
línea se desarrolla la visión del juicio particular de quien acaba de mo-
rir: 

«...que muchas vezes se deve de hacer... con las formalidades y 
espacio de acusadores, abogados, cargos, descargos, sentencia de 
la manera que se explica en diversas y graves vissiones... y así es 
muy verosímil que el juicio particular lo haga Dios o en el mismo 
aposento del enfermo o en la Iglesia adonde le han de enterrar y 
que alli se forma el tribunal invisible...» (20). 

Y tenemos de nuevo las estancias familiares, donde transcurre la 
vida familiar, poblados de tribunales invisibles (pero que, no se olvi-
de, podrían hacerse visibles en cualquier momento) y presencias in-
quietantes. No insistiré en este punto, sino para recordar, que esta na-
turalización y familiarización con el mundo del más allá constituye, a 
su vez, la base cimentadora del éxito de la recepción de los mensajes 
que de tal ámbito provengan (independientemente del nivel de fe) en 
la medida que no tiene por qué surgir duda alguna sobre la credibili-
dad y verosimilitud del fenómeno. 

(19) PALAFOX, op. cit. amas citas pág. 84. 
(20) PALAFOX. op. cit. pág. 96. 



2. EL MENSAJE OBSESIVO: SUPERIORIDAD, PRESTIGIO Y 
UTILIDAD DEL CLERO 

Constituye evidentemente, la columna vertebral de la transmisión 
de improntas a las que nos estamos refiriendo. El mensaje, muy nítido 
y reiterativo hasta el hartazgo, cubre dos frentes muy diversos aunque 
estrechamente conectados: de una parte la expresión de la superiori-
dad socio-espiritual de cualquier miembro del estamento clerical (no 
digamos de la jerarquía) con especial atención al clero regular; de otra 
y como «lógica» consecuencia del punto anterior la exigencia de respe-
to, atención y ayuda material incontestables. Veamos las muestras po-
sibles. Comencemos por las apologías «científicas» de la vida y el há-
bito religioso; un alma del purgatorio aparecida con él le proporciona 
la necesaria «demostración»: 

«Conócese también que Dios ama a esta Sagrada Religión (lease 
siempre Orden religiosa) pues le embió de la otra vida útiles do-
cumentos: y este es grande crédito suyo... también es de notar 
que se aparecían en el hábito de su Religión, conservando en el 
purgatorio lo que en esta vida les avia salvado... esto también es 
en crédito de las Religiones y de sus Santos Institutos, contra lo 
que impugnan los hereges, pues solo lo bueno se conserva des-
pués de la muerte...». 

o también: 

«Con esto se comprueva que los predestinados conservan el hábi-
to santo quando se aparecen: y lo que es mas, que el traerlo en 
este vida es señal de predestinados...» 

No quiero de dejar de advertir la acumulación de calificativos en 
torno a la frailedad: sagrado, grande, salvador, santo, bueno; pero 
probablemente es el propio contenido lo importante, porque tiende a 
establecer una reacción mental automática: hábito religioso = santi-
dad y excepcionalidad. La técnica puede llegar a ser más compleja: 

«...deve de andar muy estrecho en la otra vida esto de la santa 
pobreza, en quien la professa... pues solo por tener (y no para si) 
el dinero y otras cosas, y con licencia... penava tanto esta religio-
sa» (21) " 

(21) PALAFOX. op. dt. las citas, respectivamente en pp. 3 y 4 y 5. 



Aquí el mecanismo estriba en la admiración por el rigor de la exi-
gencia que produce cadenas arguméntales como ésta: 

«quien se ve sometido a tal exigencia tiene que ser virtuoso en el 
mismo grado de la exigencia». 

pero también, y al mismo tiempo, actúa otro tipo de argumentación 
en la dirección de garantizar la pobreza de los conventos y el despren-
dimiento de sus habitantes, «sometidos» a reglas tan duras de evalua-
ción en cuanto pobres. 

El mensaje de la superioridad intrínseca del clero se alterna, fre-
cuentemente, con otros, nada sutiles, de su utilidad inmediata: 

«Puede ser que le valiesse para salvarse ¡a vezindad de las madres 
religiosas... a donde iría alguna vez y sus buenos consejos la da-
rían la luz» (22). 

Este argumento espacial, matizado con alguna especie de «direc-
ción» espiritual desemboca en dos sugerencias a cual más sugestiva: 
las ventajas de la presencia física de los conventos en el entorno social 
y su papel de guías socio-espirituales; el convento como foco perma-
nente de beneficios insospechados y faro de almas. Por otra parte, si 
uno de los posibles objetivos de la exaltación del clero regular era la 
consolidación del Convento como desembocadura inmejorable de la 
vida, no debían faltar algunas pistas para el lector: 

«...los trabajos que vería en su casa serían mayores que los de su 
Convento, pues ¡os del siglo, sobre ser mayores, son con menos 
consuelo que los de la Religión». 

Es esta una variante específica sobre el tema «a mayor exigencia 
mayor premio»; el énfasis, ahora, se coloca en la placidez de la vida 
conventual y en el alto nivel de compensación: el convento un modelo 
de vida atractivo. 

Será, con todo, en las facetas más utilitarias o de influencia más 
cotidiana en las que se insista de forma recurrente. Un clavicordio que 
regaló al Convento una de las almas en pena y que, según su propia 
declaración le había «válido para su salvación», da ocasión a Palafox 
a una muy completa sugerencia: 

«Siempre se ha de procurar ayudar a los Conventos de los siervos 
de Dios para obligar a su divina magestad... por la parte que más 
ama». 

(22) PALAFOX. op. cit. pág. 14. 



Hay aquí dos elementos distintos aunque complementarios- que 
las monjas son la parte que más ama Dios (como a sus esposas según 
el vocabulario tópico) y que por eso deben ser socorridas. Lo utilitario 
y la supenondad se refuerzan aquí mutuamente. Las variaciones sobre 
el tema de la utilidad (medida a ras del interés del fiel) son abundan-
tes. Puede tratarse de una utilidad indirecta, como objeto de un acto 
de candad o bien de otra más directa como sujeto de conductas salva-
doras: 

«y añadió: pero la pena devida a las culpas que cometí antes de 
Religioso, con la professión se me perdonó» (23). 

He aquí una propaganda estimable de la profesión en religión 
como un cuasi sacramento, utilitario en tanto se convierte (a los ojos 
del lector) en un método cuasiautomático de salvación. Pero es de ad-
vertir que la contraprestación de ingresar de por vida en una orden re-
ligiosa puede parecerle al fiel desproporcionada al perdón de purgato-
rio obtenido. No hay que preocuparse, existen otras fórmulas, más le-
ves y no menos seguras en sus efectos: 

«dize que le valió para salvarse; lo primero el ser Tercero de San 
Francisco, buena recomendación para esta santa devoción y pro-
fessión. Entraria este Cavallero entre los innumerables a quien 
saca de! profundo de la perdición el cordon del santo» (24). 

No debe suponerse que se hacen excepciones; en otro lugar hará 
la apología de S. Agustín: 

«También es de gran consuelo para los que la traemos que se apa-
reciese con la correa de S. Agustín, que traía viviendo». 

y no falta una globalización que dispense de irios recorriendo uno por 
uno (a más que la monja no ha visto tantos hábitos): 

«Lo tercero que es santa devoción enterrarse con hábitos relieio-
sos» (25). ^ 

Como puede comprobarse prestigio y utilidad siguen en coyunda 
para pnvilegiar devociones muy cotidianas. 

HALAFOX, op. cit. las tres citas en las páes. 27 v 32 
(24) PALAFOX, op. cit. pág. 37. F S y 
(25) PALAFOX, op. cit. ambas citas en las págs. 82 y 90. 



Pero no es solo el clero regular el que se beneficia de esta propa-
ganda moldeadora, también el secular está presente y en primer lugar 
la jerarquía: 

«No dixo Dios, tenía abrasado su obispado (se refiere a un obispo 
excesivamente blando que purga por ello) sino mi Obispado: ma-
nifestando quanto nos ama el Señor y quan por suyos nos tiene» 
(26). 
No sé si merece ¡a pena comentar el «ascenso» que se percibe en 

el escalafón de dignidad-proximidad a Dios, respecto, por ejemplo, a 
las monjas. 

En este último se habla de la parte más querida de Dios pero aho-
ra nos encontramos con una identificación tal que el Dios-obispo y el 
obispo-Dios se confunden; monjas sí, pero los obispos son otra cosa. 

Pero si no ha quedado suficientemente claro insiste en otra oca-
sión: 

«Porque no es pecado en el secular ni en el Ecclesiástico, la ho-
nesta pretensión, como no sea para obispados, que estos nunca se 
pueden pretender porque nunca se pueden llegar bastantemente a 
merecer» (27). 

Dignidad inasequible por propia voluntad, se beneficia de un ele-
mento añadido de superioridad, aparente: la alta designación. No me-
rece la pena preguntarse si el fiel lector estaba o no al tanto de la ba-
talla por los obispados librada en antesalas cortesanas; lo que nos inte-
resa señalar es el esfuerzo que representa el mensaje y no la creduli-
dad de los receptores. 

Los sacerdotes seculares también participan del esquema (aunque 
en un nivel evidentemente más modesto). En alguna ocasión en men-
sajes de reforzamiento simultáneo del de ambos como el siguiente: 

«claro está que este buen sacerdote no avría sido usurero ni so-
bradamente codicioso, siendo Capellan de unas monjas muy san-
tas y Recoletas, que siempre escogen lo mejor...» 

o este otro muy similar: 

«...pues él servía (el capellan) en tan santo Convento no devía ser 
muy aspera la condición...» 

(26) PALAFOX, op. cit. pág. 46. 
(27) PALAFOX, op. cit. pág. 100. 



Queda evidenciada una relación causal que por muy «sui gé-
neris» que nos parezca cumple con el objetivo principal: dar por 
sentado lo que debería ser probado. En otros casos lo que se da 
por seguro está sencillamente «garantizado» por el status: 

«...basta dezir era Sacerdote, para creer que seria por descuidos 
en tan alta dignidad...»; «...si ya la hija que tuvo (causa de su 
purgatorio) no fue aviendo sido casado antes de sacerdote...»; 
«...claro está que con laprofessión avría mudado la vida...» (28). 

Y como culminación garantizado por la Iglesia, «per se» y por el 
mismo estado: 

«...raros Eclesiásticos escandalosos ni viciosos son ambiciosos 
pues nunca llega a estar una República tan relaxada, y más la 
eclesiástica, que vestido el pretendiente de vicios públicos se atre-
va a solicitar su pretensión». 

Es decir que actúa el sistema de seguro y reaseguro, de forma que 
todo el sistema garantiza a sus elementos (en este caso los ecclesiásti-
cos) y estos a su vez al sistema. 

3. AUTORIDAD Y OBEDIENCIA: UNA REGLA SIN 
RESQUICIOS 

Sin la extensión de los puntos anteriores les aventaja en la rotun-
didad de la propuesta. No hay sino obedecer. La diferencia entre ma-
tices (autoridad religiosa o laica) no afecta al resultado. Incluso cuan-
do se acepta el abuso el esquema no varía: 

«Lapersecución, que dize, de aquel religioso... la hizo con sanísi-
ma intención...»; «...en lo que obró pudo governarlo el zelo en la 
persecución... después le premiarían el zelo en el cielo..»; «...assi 
es menester el desasimiento en ios subditos al pedir como el valor 
de los Prelados al... negar»; «...los subditos... no solo no deven 
engañar; pero ni disimular cosa alguna a la noticia de sus superio-
res». 
La crítica a la censura acompaña a la declaración tajante de so-

metimiento: 

(28) PALAFOX, op. cit. pág. las cuatro citas en págs. 51-52;57; 64 y 87 respecti-
vamente. ^ ^ 



«Siempre andamos mirando y censurando a los otros... quando a 
los otros no los remediamos con mirarlos, pudiendo remediarnos 
a nosotros con mirarnos». 

Con todo, es la reiteración en la bondad del acto de autoridad y 
la absoluta necesidad de la obediencia lo que prima: 

«...que penava porque siendo Superior avia sido sobrado suave 
en el govierno». 

El tema como ya hemos dicho no se reduce al ámbito religioso; la 
idea de que un juez haya sido injusto queda frenada mucho en las si-
guientes reflexiones, j)or ejemplo: 

«...si fue injusto el pleyto y lo gano, también los Jueces que le 
dieron sentencia pecarían. No es buena consequencia porque 
pudo muy bien ser injusto el pleyto y justa la sentencia». 

Claro está que el mayor énfasis se coloca siempre en el ámbito de 
las órdenes religiosas o el clero, pero de vez en vez se alude a todo el 
cuerpo social: 

«Denme obediente al Religioso que yo se lo daré santo, pues ¡a 
regla siempre es santa»; «El buen subdito no solo ha de tener res-
peto al Prelado ausente sino obedecer sus órdenes»; «...parecién-
donos a cada uno que sabemos más que el otro, todos juntos no 
sabemos nada pues no sabemos obedecer». 

O estos otros: 
«porque el que ofende al Provincial, ofende a toda la provincia»; 
«...que es lo mismo que pedir perdón a su Provincial, a quien 
ofendió pues fue a besar el agote o la correa desde la otra vida» 
(29). 

En alguna ocasión se aborda crudamente la obediencia social, 
como en la del alma que purga sus maniobras municipales y los pleitos 
provocados: 

«Y assi no fue razón que porque aquel vezino no quería ser vasa-
llo de otro particular traiga al retortero a los demás vezinos y em-
peñe tres pueblos y los llene de discordias». 

(29) PALAKOX. op. cit. las distintas citas en pp. 2, 3, 5, 26, 32, 38, 42, 43 y 89 
respectivamente. 



Hay una clara defensa del status que a no ser que el gobierno es-
time lo contrario: 

«Dando a entender quan dañosas son para el govierno (las mu-
danzas) Pero esto no se entiende quando se reforma lo malo 
dlT»'" mudanza de lo que se aprovecha con 

También una sutil defensa de quien gobierna, al atacar las ambi-
ciones de quienes osan interferir: 

«Querría gobernarlo todo, cosa que ordinariamente desean los 
que menos caudal tienen...»; «...mirese a sí mismo; llórese a sí 
mismo y aparte los ojos de censurar a los otros» (30) 

Entiéndase, una vez más, que no interesa ahora examinar la jus-
teza o desarreglo del mensaje sino el fondo dominante^ no discutimos 
la conveniencia o no, sino la reiteración como creadora de un modelo 
de conducta. De algunos muy diferentes hablaremos ahora. 

4. DEL JUSTO REPARTO DEL MAS Y EL MENOS-
LA CONSOLACION SOCIAL 

Creo que es éste un mensaje complementario del anterior Su ex-
presión más popular podría encontrarse en el aforismo un tanto cerca-
no que expresa la equidad de una balanza cuasi cósmica entre las di-
chas y los males: «a quien no se la dan a la entrada, se la daran a la 
salida». En nuestro caso, una variante matizada de este igualitarismo 
sustancial, su expresión, de mayor impacto*social sería más o menos 
esta: a mas honor y preeminencia, más responsabilidad; a más respon-
sabilidad más castigo. El corolario fácil es el diseño por parte del lec-
tor de una consolación resignada frente a su muy frecuente situación 
de desventaja social; justamente por ello se le compensará con casti-
gos menores. Es también una variante del famoso rico infeliz versus 
pobre dichoso, sino que en una sociedad estamental es el honor y no 
el dinero el que debe ser compensado cuando falta o es muy pequeño 

Expresiones más bien sugerentes como aquella de «Puede ser que 
los defectos de Prelada penase en el pozo y los de Religiosa en el 
coro» o la otra «Puede ser que fuesse amigo de dilatadas piezas y apo-
sentos y galenas o que las edificase a costa ajena y lo purgava en aque-
lla angostura», encuentran su apogeo en otras más claras: 

(30) PALAFOX, op. cit. pp. 57, 88 y 94. 



«¿Pues que han hecho estas monjas? Lo que han hecho es ser 
Prioras... como nosotros... prelados: y esta humanidad es tal que 
raras veces le falta que purgar a la más exemplar... que parece 
moralmente imposible acertar en todo». 

Evidentemente a más obligaciones más campo para no acertar 
«con que lo que aquí no se acertó... se purifica allá»; mejor pues estar 
muy abajo y reducir el campo de desaciertos. En otras ocasiones la 
precisión puede ser aún mayor: 

«y en este casso era mayor la pena; porque siendo cura que avía 
de curar a los demás, era una viva enfermedad de sus feligreses»; 
«el curato más le fue de comodidad que de penalidad... claro está 
que ha de satisfazerse en este caso la justicia Divina»; «...parece 
que se le añadiría otra cosa de las de los Palacios del siglo, pues 
sus ladrillos y paredes respiran comunmente Purgatorio...»; 
«...un cavallero que avía adquirido con unos pleitos... una ha-
zienda que posseian sus hijos: penava la culpa que tuvo». 

En fin y para abreviar acotemos los dos siguientes textos paradig-
máticos: 

«¿Pues por qué ha de ser mayor la pena... porque se obligan a 
más en sus profesiones: y pues a más se obligan... mayor pena al 
purificarse y mayor infierno al condenarse»; «Y assí temamos 
mucho los obispos, que por nuestros estados nos obligamos a 
más, y los sacerdotes y Religiosos...». 
«Y assí pues fue Prelada para la preheminencia y no lo fue para 
guardar las Reglas, pague en el purgatorio... fue la primera y la 
mayor en el Convento al pecar, sea la mayor y la primera en el 
purgatorio al padecer» (31). 

5. LA ECONOMIA MAS FUNCIONAL: 
SUFRAGIOS Y PRUDENCIA 

Eran evidentes en un «libro de ánimas» los mensajes sobre la 
oportunidad, imprescindibilidad, rentabilidad y prontitud de los sufra-
gios. El tema es de doble importancia: por una parte, claro, hay que 
insistir en su práctica, no sólo por la tradición en sí, sino porque todo 
el conjunto se inserta en el gran sistema de la comunión de los santos 
que, a su vez, marca nítidas fronteras con el protestantismo; de otra 

(31) PALAFOX, op. cit. pp. 21, 64, 86, 91, 98 y 99. 



hay que resolver pequeñas dudas sobre cantidad, eficacia y rentabili-
dad. Son estos pues unos mensajes polimórficos para cubrir los nece-
sarios frentes. Hay que advertir, además, que su aparente parquedad 
queda notoriamente compensada por el «argumento» único del libro 
ya que las más de 200 almas que desfilan por él ¿qué otro objetivo 
traen sino el conseguir sufragios? Pero este sería el comunicado direc-
to, casi imperativo; nosotros recogeremos las apostillas de Palafox que 
nos parezcan más adecuadas al concepto de mensaje indirecto. Puesto 
que el sufragio mismo era el tema central, estos otros se refieren con 
mayor reiteración a insistir sobre la doctrina. Podemos comenzar con 
una simple llamada de atención: 

«No ay duda que es innegable artículo el de las indulgencias» 
aunque ello no impide que deban ser manipuladas con harta pruden-
cia, porque: 

«cargados de Indulgencias, pero sin ganarlas, temo se van al Pur-
gatorio... y assí hazen mal los que... quieren irse al Cielo a fuerga 
de Indulgencias». 

Pasando a terrenos más prácticos se entra, enseguida, en los su-
fragios: 

«Es mucho el reparar que casi todas las Almas pedían Missas, co-
nociéndose que este es el principal y mayor sufragio para salir del 
Purgatorio». 

Con todo conviene matizar el asunto y, si es posible, marcando 
claramente las distancias con el protestantismo: 

«De aquí se colige que no sólo las Missas, sino cualquiera otras 
obras buenas que hagan los vivos por los difuntos, pueden ser y 
son sufragios y les aminoraran» (32). 

Es esta una bien compleja economía y contabilidad que sugiere 
preguntas impertinentes a las que se adelanta, retóricamente, nuestro 
obispo: 

«A esto mira dezirse tantas Missas en la Iglesia por una misma 
alma; porque aunque una basta para sacadas a todas, por su valor 
infinito. No siempre quiere Dios que suceda lo que basta y acepta 
hasta lo que quiere». 

(32) PALAFOX, op. cit. las citas en pp. 22, 23, 31 y 35. 



Ciertamente no es una reflexión de vericuetos teológicos si recor-
damos las miles de misas que cualquier fiel pudiente dejaba pagadas 
en su testamento. La «solución» es tan elegante como eficaz (a los 
efectos de intensificar hábitos ad hoc). Pero el laconismo de este texto 
no empece ulteriores «explicaciones»: 

«...aunque las Missas pueden quitar toda la pena al Alma... no 
siempre quiere la justicia Divina que se quite toda... y es de gran-
dísimo consuelo lo que por lo menos alguna parte siempre deven 
quitar... Quanto,... decir que... quanto más poderosas tenía las 
passiones... más Missas ha menester y con menos eficazia obran 
los sufragios» (33). 
En verdad el buen cristiano podrá sentir alguna confusión pese a 

que «no le toca averiguar», pero le queda el cierto consuelo de que al-
guna parte siempre funciona. Cierto es que el tema no se desarrolla 
mucho más, en la muestra. Hay reincidencia, en cambio, sobre el va-
lor de las obras-sufragio: 

«y deve alentar mucho a los Católicos hazer obras penales (de pe-
nitencia) por las almas de sus difuntos... y aquí se acredita el ar-
tículo de las obras satisfactorias de las Almas que tan ciegamente 
niegan los Hereges... los agotes en las espaldas deste labrador mi-
nora van los que se estavan dando en el purgatorio en las del 
Cura». 

y no deja de confirmarse la cuestión general, aquí y alli: 
«...terrible cosa es que por no fatigarse en dezir una Missa un Sa-
cerdote se dexe de socorrer a las benditas Almas que padecen 
tantas fatigas». 
Pero la verdad es que Palafox, prefiere no adentrarse en cuestio-

nes «técnicas» (aunque como teólogo podría hacerlo) que supone con-
fundirán a su lector y opta por mensajes menos equívocos: 

«...le duele (al demonio) el acto excelente.de caridad de los que 
son devotos de las Animas, pues los mira ya como a predestina-
dos, viéndolos adornados de un afecto tan pió...». 
No podrá decirse que no ha puesto toda la carne en el asador 

pero por si acaso reitera: 

«y aquí también se ve lo que el demonio siente, la devoción de las 
Animas y qual es ella por lo que lo siente él» (34). 

(33) PALAFOX, op. cit. citas en pp. 14, 39 y 40. 
(34) PALAFOX, op. cit. citas en pp. 81, 8 2 y 104. 



Tanto lo sentía que se abrazó a la campana de un convento cuan-
do el fraile iba a tocar «a ánimas» y hubo que echarlo de allí con jacu-
latorias. Fundido con el tema de los sufragios debe tratarse el de los 
mensajes sobre «la buena muerte»; es éste un grupo de cuya eficacia 
disponemos de las mejores pruebas en los estudios que ya proliferan 
sobre el acto testamentario y sus contenidos (35) de modo que resulta-
rá útil constatar cómo se trata el tema en nuestro caso. 

Podríamos empezar con una cariñosa recriminación a la avaricia 
de los herederos: 

«A su marido pedía (el alma en pena) le hiziesse dezir Missas con 
que refrigerasse su fuego: contingente es... que por no gastar en 
esto tuviese por ilusión la revelación... mejor es no deverlo que 
pagarlo». 

Este texto hubiera podido ser aducido, quizás con mayor interés, 
en los que elegimos como demostración de la cotidianidad de lo mara-
villoso: obsérvese que se acusa a una persona de creer que la aparición 
es ilusoria. Es como certificar que incluso cuando el vidente cree que 
no es, sí es. 

Pero volvamos a los modelos propuestos con mayor o menor suti-
leza; de los más directos es el siguiente, tan pictórico: 

«...el que más santamente ha vivido y mayor penitencia ha hecho 
es bien que muera con ¡os Salmos Penitenciales a la vista y con ¡as 
¡ágrimas en ¡os ojos...». 

(35) Prescindiendo de artículos y citando sólo libros convendría recordar aquí lo 
que comienza a ser una lista respetable: 

PASCUA SÁNCHEZ María José de la: Actitudes ante la muerte en el Cádiz de 
la primera mitad de! siglo XVIII, Cádiz 1984. 

RIVAS ÁLVAREZ José Antonio: Miedo y piedad: testamentos sevillanos del si-
glo XVIII. Sevilla, 1985. 

LÓPEZ Roberto J.: Oviedo: muerte y religiosidad en el siglo XVIII (un estudio de 
mentalidades colectivas), Oviedo. 1985. 

PEÑAFIEL RAMÓN Antonio: Testamento y buena muerte (un estudio de menta-
lidades en la Murcia del siglo XVIII) Murcia, 1987. 

LÓPEZ Y MIGUEL Olga: Actitudes COLLECTIVES DAVANTI LA MORTI 
DISCURS TESTAMENTARI AL MATARO DEL SEGLE XVIII, Mataró 1987. 

REDER GADOW Marión: Morir en Málaga (Testamentos malagueños del siglo 
XVIII), Málaga 1986. 

GÓMEZ NAVARRO Soledad: El sentido de la muerte y la religiosidad a través 
de la documentación notarial Cordobesa (¡790-1814) en «Boletín de Información del 
Ilustre Colegio Notarial de Granada» (separata 6), Óctubre 1985. 



La primera parte es accesoria para el lector; el modelo explícito 
es bien, con santidad o sin ella e incluso mejor sin ella porque parece 
forma no muy difícil de aproximarse. Pero el modelo puede y debe ser 
explicado más por menudo y, a veces, a contrario: 

«Puede ser también que le hubiese faltado conformidad al morir-
se... enamorado o amancebado con la vida... con esto sale el po-
bre moribundo de esta vida no como quien sale sino como a quien 
arrastran... la muerte es un grandísimo bocado el qual ahoga co-
munmente al que quiere tragarlo de una vez, con que es necesario 
dividirlo en partes, con la meditación y la consideración». 
Es verdad que no parece haberse explayado Palafox en ir presen-

tando diferentes escenas porque un tema sobresale entre los demás: el 
cuidado en organizar los propios sufragios. Junto a perlas tópicas de la 
ascética tradicional, desarrolladas desde las danzas de la muerte («al 
que quita la muerte los trabajos, antes le da que le quita») el leiv mo-
tiv recurrente será el otro: 

«antes de morir devía de tener infinitos que le ayudarían a entrar 
en el purgatorio y después de muerto no tuvo uno solo que le ayu-
dasse a salir... y assí es menester que tengamos esto presente... 
en la vida, para que no andemos dando suspiros... después de la 
muerte». 

El asunto, pues, es el debate sobre si es prudente dejar en manos 
de albaceas y herederos el cumplimiento de los sufragios. El mensaje 
es doble: de una parte el insistir en la conveniencia de dejar uno mis-
mo resuelto el tema; de otra, y por contraposición, amonestar a los 
herederos a cumplir los sufragios encargados. En la desembocadura 
de ambos la reiterada propuesta de conducta específica vinculante: 
toda muerte exige los sufragios y la Iglesia es responsable de su cum-
plimiento porque hay mucho en juego. Los mensajes son tan eviden-
tes como esté: 

«El Cura dexo por albacea a otro Cura vezino con orden que re-
partiesse de sus bienes cierta caridad... y otras obras pias. Muerto 
el Cura descuidóse el testamentario y el difunto se le apareció... 
no soy el demonio sino el alma del Cura que estoy penando por-
que no cumplen mi testamento: cúmplanlo ...haganme sufragios». 

El asunto puede afectar a disposiciones testamentarias o a otras 
promesas y mandas pias «olvidadas» de cumplir: 

«...se pregunta que es la razón por qué pagava en el Purgatorio 



este Cura el no a ver pagado ¡os ocho ducados a la Virgen supues-
to que confíessa que se le olvido... porque aguardo a la hora de 
la muerte... lo que devía satisfacer a la hora de la vida». 

Vaya pues por delante cómo la reconvención apunta a una pro-
puesta bien sencilla: las «deudas» de la Iglesia son malas de olvidar 
por razones obvias; la confianza en que otros las paguen es sumamen-
te peligrosa: 

«Loco es el que elige Purgatorio en confianza de las librangas que 
dexa en esta vida, si piensa que se pagaran quando y como pien-
sa...» (36). 

6. UN POCO DE DOCTRINA Y OTROS CONSEJOS 

Para concluir incluiré brevemente, algunos mensajes, nada equí-
vocos, sobre aspectos doctrinales que pueden tener una influencia in-
mediata sobre conductas coditianas. Eludiré, por tanto, aquellos otros 
que pertenece a un nivel superior de abstracción, como todos los que 
afectan a la existencia y características del purgatorio. Fácilmente se 
observa que tales mensajes se acumulan en torno a dos grandes cues-
tiones: la superioridad del catolicismo sobre el protestantismo y el ata-
que a la doctrina probabilista-laxista con su correspondiente crítica al 
mecanismo del cumplimiento religioso. 

Ya hemos tenido ocasión de proponer algún texto de exaltación 
frente al protestantismo; veamos otros: 

«...puede ser que a este santo... se le mostrase los innumerables 
gentiles, hereges, cismáticos, malos christianos y ateistas que se 
condenavan...» 
«...le salvaron las buenas obras que avía hecho. Estas devieron de 
aprovecharle de dos manera: las vivas y en gracia, pues por ellas 
le dispusieron a morir en gracia. Las muertas, que estando en 
desgracia, inclinaron a Dios a darle luz...» 
«... este caso, que sin duda es de los maravillosos que han sucedi-
do en la christiandad y de gran consuelo a los christianos, y confu-
sión a los Hereges que niegan el Purgatorio, los sufragios... y 
otros artículos» (37). 

(36) Las distintas citas en pp. 15, 60, 61, 66, 81 y 91. 
(37) Las distintas citas en pp. 26, 37 y 81. 



Pero sin duda, le parece a Palafox más importante la cuestión la-
xista y a ella dedica gruesas baterías. Si recordamos que nos encontra-
mos en un libro de divulgación devota no puede dejar de tener interés 
la importancia que se da a una disputa teológica que podría suponerse 
de escaso interés para el pueblo llano. La vinculación que realiza Pala-
fox entre doctrina y conductas específicas nos aclara, bastante, el pa-
norama; no es tanto un problema para estudiosos cuanto (como él lo 
entiende) una grave posibilidad de disfunción de la religiosidad. Ya en 
las primeras páginas sale a relucir el tema: 

«Colígese de aquí que no justifica lo exterior a lo interior; sin lo 
interior a lo exterior» 

No se quedará en afirmaciones tan generales; los mensajes van 
ganando en intensidad y precisión: 

«Qué importa ¡a dispensación de Roma... bastará para esta vida 
más no para la otra y será bastante para el derecho de acá más no 
para el purgatorio, en la otra vida tomáronle la cuenta por el co-
raron y no por ¡a dispensación y Ucencia». 

A veces aparece una sutil crítica al intelectualismo que, con algo 
de suspicacia, podría estar dedicada a sus «enemigos» jesuítas: 

«Notole de que estudiava más en la ciencia que en la caridad 
quando había de estudiar más en la caridad que en la ciencia». 

En otras ocasiones ataca directamente la «contabilidad» probabi-
lista: 

«... tengo por muy peligrosa la opinión de que el Sacerdote no 
tiene obligación de dezir Missa en todo el año... tengo por cierto 
que no han de bastar las opiniones a defender a este floxo Sacer-
dote de la censura divina». 

Pero aún puede llegar a ser más explícito en este tema: 

«Qué importan contra esta razón llana, natural, clara y assentada 
guantas opiniones inventare cada día la Teología Mora!... ¿bas-
tan estos autores a sacar del Purgatorio a los que con poco respe-
to rezan... (?)» (38). 

(38) Las distintas citas en pp. 4, 5, 34, 82 y 86. 



Más hay sobre otros puntos doctrinales y otras conductas: el uso 
legítimo de la violencia («... no se han de medir las pendencias, sino 
las razones...»); las relaciones con el dinero («también hay purgatorio 
para los ahorradores»; «el sensual y codicioso procura pecar barato y 
mancha su alma con entramvos vicios»); la vanidad y ostentación 
(«¿de qué me sirve a mi que me alaben de grande y de noble, donde 
están las armas o la estatua si me queman y abrasan donde está el 
alma?»); la valoración de la mujer («... el marido... puede moderar-
la... y hazerle padecer al contenerla prudentemente., que no sea como 
a esclava y a palos..»); y tantas otras pequeñas conductas. 

En conclusión, creo que este ejemplo de extracción de mensajes-
propuestas para ir «sacando de puntos» la vida cotidiana del fiel, pone 
de manifiesto la importancia didáctica-publicitaria del libro devocio-
nal: las conductas «Ingenuas» y «sentidas» tienden a desdibujarse y se 
fortalecen las resultantes de la adopción de unos paradigmas emitidos 
junto a la lectura «atractiva» y de honesto divertimento. 

León Carlos ÁLVAREZ SANTALÓ 
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